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En toda España pesetas, t r imestre 
Èxtranjero, 10*0 » año 
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i e i f i serc iö 
Anuncios, Comunicados y otros'-.^ertos 

if precios convencionales 
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L e r v a s 

May.»r, 2 2 . — O R H i GIN 

, y t n d e á 4 0 p «fU!» miilar, çluse 
Ipniejprat^ie, Marviejro X Rapestris 
liômcro Î 2 0 è . 

barb&dos son de do» años. 

Mayor, CARAYACA 

Drogas medicínales. —Alcaloides.— 
Productos químicos.—Droga,^ para 
Artes.—Pinturas.—Brochas. — Èarnices. 
—Purpurinas.—Herboristería.— Esp^cí-
fíco^ nacionales y extranjeros.—Aguas 
minerales.-—Sueros.—Vacunas. — Orto-
pedia.—Cura antiséptica. 

gorr^jid'garantizada en tódos los artículos 

PRECIOS ÍNFIMOS 

C O K f ^ I T É ^ I f l 
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J O S É M . \ R O D R I G U E £ 

QARCIA-ALIX, 37 .—CARAYACA 

El4p.f:ptaU4.ad en la elaboracióp de dul-
ces, fuentes y ramilletes, á, precios sin 
.cptnp^tencia. 
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FftOapADOR DE LOS raiBÜJiA^^^^ 

r!(Q^enoSß 15 

Gobrö:de créditos, déSpachó dé éxhor« 
tos, ihfofiöacibn mercatitil. 

• / 

P R Ü E B E S E E L COGNAC DB 

R o m a t e i l a o s . 

Boj i^as del Exmo. Sr. Duque de Al-
: modóyar de) Rio. 

Venta en los mejores establecinaientOi 
de E^spafia. 

,̂ -E|@p,f:ese,ntante en Oaravaca, 
" ÁÑTOÑIO SANQEEZ OCAÑA 

u SE IOS n m 

La demostración más evidente de 
la ineficaci» de la» medidas adoptadas 
por los Gobiernos, durante la guerra, 
resfiectu á las sobsistenrias, là consti 
taye la última Aesiòn permanente ce-
lebrada para api^ bar la nueva Ley, 
también de subsistencias 

El ciudadano que ahora tuviese 
tiempo y f ici idad p^ra h jenr las co-
lectione^ de los principales perióilicos 
españoles, conespondientesá los dos 
úitimííS ííños, podiia entresaí^a» una 
abundante cole ción, n^soio de ^írotoe 
sas, de pioyectos d e t i i umbí«ílos es 
tadistas, sino üna n<» pequeña sèrie 
de disposiciones ofii-iaies,encaminadas 
à proeuiar qne. espenaimente ios ar-
ti uios íit:' primera nei-esiiait no enea 
recieran, nj hubiera encasez ie ellos. 

Entre ,otras me'ti«ias, se acordó fa-
c i l i tar la importación de cereales. Pe 
ro también dicha aparente previsión, 
resuitó inútil í'ues, frente á dichas 
resoluciones <>flcialeH,el país pudo ver 
con la natoral indignación, que por la 
frontera de ios Pirineos, salían cente-
nares de trenes, abarrotados de víve-
res. Ni aun la circunstancia de que 
hisdos ú timas cosechas de tri^o fue 
r^n abundantes, fué bastante á conte-
ner el alza en los precios, y después, 
la escaséz A la hora prestante, mu 
cho8 fabrif'antes de harinas, amena 
zan con cen ar sus fábricas por falta 
de trigo y el Gobierno se propara á 
Ilegal À la incautación de dicho cereal. 

Ue rudical, han ca ificado a'guuo» 
políticos dicha disposición, por las 
atribuciones ampdsimas que se ^ once 
den à determinadas autoriilades para 
proce<ler á la incautación Eflo de 
muéstra la gravedad de las circuns-
tancias. 

El tiempo dirá, si las autoiidades 
procedieron al aplicar tan delicadísi-
ma medid», con ta tqui l a d y el exqui 
sito tacto que tan escabroso asunto 
requiere. 

OFICIAL DE CARPINTERO.—Ha-
ce falta uno, con competencia sufi-

ciente para el desempeño de] oficio. 
En esta imprentase admiten demandas. 

(^RÓNIOA 
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(CONTINUACIÓN) 

Cogido de la mano de un anliguo 
sirviente que hubo en casa, llamado 
Juan Fr nrisco de Robíe», subí la 
escai .ra que einon» eH coiíduoía. a la 
s a u de sesiones de nuestro hoy ex 
celentísimo Ayuntamiento y desde el 
extremo del balcón que se apoya en 
la pared de la cárcel, e s tuve largo 
rato contemplamlü ios cadáveres de 
ambos bandidos que se haiiaban ten^ 
di ios en dos mes^s ai pié de la reja 
qu^ aun existe al lado de la puerta 
de Id prisión preventiva. Les h-^bian 
pueUe las c . b zas apoyadas sobre 
/los tahlj^nes-j pero uî ?* 
tativa, cuyo nombre no se pudo ave 
ngiíar, pero que ílebia tener alguno 
relación con la partida, mandó dos 
Cabeceras con tunda de Hotanda y 
ricas puntillas y el Jefe de la cárcel, 
dispuso se tas pusiesen debajo de ta 
cabeza de cada uno de los malhecho 
res. Kjemplo digno de mencionarse, 
porque éí dá idea de que la caridad 
no tiene fronteras en el sentido de la 

y a «'ompHsión; y se debe 
ejercitar hasta con ios criminales, que 
harto trabajo tienen con serlo, acaso 
contra^ su voluntad y por influjo de 
una lie^í'uí'.^ulti e im-íU'.ióii. - mbsent ', 
atra?<o de ios pu^b y oiros dií<^ten 
tes causas, que atenüan su cuipabi-
lidad, según la -ey, en los crimines 
que cometen. Durísima lección tam-
bién para aquellos que la caii-lad no 
ejercen, no solo con los criminales, 
que esto al fin. puede servirles de 
disculpa m^s ó ni-n ts admití a. ni 
aua con »os buen .» }n>brcs y viilUít 
sus, aunque le-i sobren riquezas y 
desahogada posiqón ¡Cuantos ejem-
plos 'e esta in lt>le nos pre-^ta á diario 
la experienciü! Pero prosigamos núes* 
tra narración. 

Vestía Juan Manuel, calesera de , 

paño paido con coderas de divetsós : 
) 

colore-», í'h^ief.o de pe o de r,abra ívin 

botones le piíila, f j í encni nadii, caí 

z5u corto de eslAmbie azui, butus 

andaluzas, color avellana y zapatos 
abotinados de igua! género. 

El traje de Eizog era igual. E a 
aquella posidón estuvieron hjista ù 
hora del entierro, que pe verificó , 4 
las 5 de ia tarde. En cajas del hp^pir 
tal, descubiertos y apoyadas las ca«* 
bezas sobre 'os cabeceronea Con riCáa 
puntilias,fü. ron con iucídoi por cuatm 
hombres pertenecientes á ía hftímán-
dad de cari 'ad, que en aquel tieiiipq, 
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era una verdadera institución, para 
acudirá las casas de todo vecino que 
necesitase socorro ó protección gra« 
tuita. Atravesaron la Pláza, calle de 
Melgares y Larga, hasta el cemente-
rio. En este mismo bak^ón, dipn^^ h o y 
a veces me asouio á conte^mplar el 
mundo, que he de abandonar muy 
pronto, ei ssntsmicato " de teda' lo 
mucho bello que de mi püeblo amo y 
dejo, vi pasar tos restos de a^üellos 
desgraciados seres, colocad» mi c$be* 
cita entre dos hierros vertjicales del 
balcón, porque era tan n¡fto;,fqae mi 
estatura no alcanzaba á la balaastrada 
superior horizontal. Los chillidos de 
los muchachos y de las mujeres, era 
enorme y el pueblo eri las bocacalles 
por donde pasaron, afluyó en oleadas 
como en una proce^ií^n Detrás del 
clero pari'òquial seguía en un ataúd 
lujoso el cadaver del Guardia civil, 
llevado en h 'mbios por cuatro de aja» 
Cí-'mpañ ros, rtcouipan tdo de ia banda 
de mú>ica, que locó en el trayecto 
fúnebres marchas; á continuación au-
toridades civiles y miatares y un 
gí?ntío numeroso, lorapuesto de todas 
las ciases de nuestra sociedad, sin dís-
tinción de ningtía matiz politico. 

(CONTINUARÁ) 

FKANCISCO RÜIZ DVL A M J I U A A « 

Carav^ca 7 de . oviembie. 

R B C O f ^ T H 
âJH: 

E x á m e n d e i n g r e s o 

—Dígame usted, señor examinandoj 
¿Qué es política? 

—Es la ciencia que enseña á vivir4eÍ 
presupuesto. 

—¿Y qué es píesupuesío? 


